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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

TOMÁS  / 

.      .  ]  Rosario  AraoiU 

MICAELA  ,  \ 

LUISA   Pilar  Perales. 

MARÍA   Clotilde  Romera. 

BERTA   Paula  Cortés. 

ALBERTO  ROBLEDAL.   Vicente  Guillot. 

LUCAS  REGUERO.   Federico  Aznares. 

PERICO   Vicente  Gómez -Bur. 

DON  MANUEL  /   Tomás  Codorniu. 

DON  ANTONIO   Antonio  ZaballoB. 

MESIÉ  PINEL   Daniel  González. 

LAMBRIJA  ,   Manuel  Alares. 

EL  TONTO  TONI   Mariano  Toba. 

Aldeanas  y  aldeanos  . 


La  acción  en  un  pueblo  de  Castilla.— Epoca  actual 


Lados,  los  del  actor. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

:Parte  de  una  granja  con  el  caserío  a  la  izquierda.  En  éste,  puerta  y 
ventana  practicables.  En  la  puerta,  un  emparrado,  Al  foro,  grue- 
sos arbustos  y  espesos  matorrales.  Diseminados  por  ia  escena,  va- 
rios útiles  de  labranza. 

Bi  de  día,  a  la  calda  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 


-TOMAS,  LUI8A,  MARIA,  LUCAS,  PERICO,   ALDEANAS  y  ALDEA- 
NOS,  todos  formando  animado  conjunto,  menos  Tomás  (primera  ti- 
ple vestida  de  pastor  harapiento)  que  está  sentada  a  un  lado  de  la 
escena,  viendo  con  disgusto  la  alegría  de  los  demás. 


Música 

Todas  Como  arriba,  muy  arriba,  ya  se  ve, 

hay  un  cielo  venturoso,  encantador, 
caminito  de  la  sierra  subiré 
cuando  busque  las  caricias  de  mi  amor. 

Pop.  (Que  está  sentado  en  el  centro  de  la  escena,  tocando 

la  guitarra.) 

Si  tienes  un  dolor  grande 
no  vayas  a  la  botica, 
que  en  la  taberna  hay  un  vino 
mejor  que  la  melecina. 

iMarfa  Calla,  Perico, 

calla,  mostrenco. 


671283 


Deja  ya  el  vino,  - 
déjalo  quieto. 

Todos  Que  cante  la  señorita. 

Lucas  A  Luisa  quiero  escuchar. 

Luisa  Por  complacer  a  mi  padre 

y  a  todos,  voy  a  cantar. 

|Mayorall... 
Arrea,  que  tiene  prisa 
toda  la  gente,  muerta  de  risa,, 
que  en  la  diligencia  va. 

Todos  jMayorall... 

Luisa  ¡Riá!  ¡Ria!  jRiál  ¡Riá! 

A  un  fraile  de  Santa  Rita 
al  lado  se  le  sentó 
una  mujer  muy  bonita, 
que  es,  según  dicen,  una  cocote 

|üna  cocoU 
Y  como  en  la  diligencia 
la  gente  bailando  va, 
el  fraile  ve  con  paciencia 
los  empujones  que  ella  le  da. 
¡Que  ella  le  dá! 
Mas  con  este  trato 
tan  impertinente, 
se  le  iba  subiendo 
la  sangre  a  la  frente. 
Hasta  que  ya  el  hombre 
cansado  de  ver 
que  era  el  monigote 
de  aquella  mujer, 
la  dijo  bajito: 
No  pases  cuidado, 
que  en  tiempo  de  guerra 
yo  fui  abanderado. 
De  modo,  morena, 
que  no  hagas  el  bú; 
pues  ya  has  comprendido  que  yo  me  he  lucido 
con  otras  señoras  mejores  que  tú. 

(Los  demás,  repiten.) 

Hablado 

Per.  ¡Que  viva  el  amo! 

Todos  ¡Vival 

Marta        ¡Viva  el  señor  Lucas! 


Todos 
Luisa 


Todos 
Luisa 


Todos  ¡Viva! 

Lucas  Gracias,  gracias...  Muchas  gracias  a  todos. 
Per.  Aquí  nadie  dudaba,  mi  amo,  deque  salía 

usté  libre. 

Luisa  Demasiado  sabía  yo  que  no  eras  culpable. 
Lucas        iHija  de  mi  vidal 

Per.  Oiga  usté,  señor  amo:  ¿entonces  quien  le. 

mató  fué  el  bandido  que  dicen  que  vive  en 

una  cueva  en  lo  alto  del  monte? 
Lucas        Qué  afán  el  tuyo  de  meterte  en  todo  lo  que 

no  te  importa. 
Per.  Sí,  señor.  Es  mi  debilidá.  Hace  un  siglo  que 

las  familias  de  ios  Regueros  y  los  Robledales 

se  vienen  exterminando  de  padres  a  hijos; 

pero  al  cabo,  ustées  han  sío  los  vencedores. 
María        Como  que  ya  no  queda  ningún  Robledal, 
f^ar.  Ni  uno  queda. 

Luisa         Sí  queda  uno...  Alberto. 
Per.  Ese  como  si  no  existiera.  Tan  pronto  se  le 

ve  como  no  se  le  ve.  Parece  un  cohete. 
Lucas        Quién  sabe... 

Per.  Y  Micaela,  la  hija  del  difunto,  que  voló 

hace  años... 

María        ¿Se  sabe  a  dónde  fué? 

Lucas         fodo  el  mundo  lo  ignora. 

Lyisa  Pero,  ¿qué  es  esto?  Nos  estamos  ocupando 
en  recordar  historias  viejas  sin  acordarnos 
qne  hoy  es  día  de  júbilo  en  esta  casa. 

Lucas        Tienes  razón,  hija. 

Per.  jEs  claro,  hombre,  es  claro!  No  sé  pa  qué 

estas  mujeres... 
María        |Ay,  qué  gracioso!  |Y  ha  sido  él! 
Lucas        Bueno,  entrad  todos  y  tomaréis  una  tajada 

y  unos  vasos  de  vino. 
Per.  Como  que  sin  vino  no  hay  tajada  posible, 

mi  amo. 

María        ¡Gracioso!  Tampoco  hay  animal  de  dos  pa- 
tas más  parecido  al  hombre  que  tú. 
Lucas'       Vaya,  entrad,  entrad.  (muUs  por  la  izquierda.) 

ESCEÑA  II 

LUISA,  LUCAS  y  TOMÁS,  que  se  habrá  quedado  al  foro  sentado  en 
un  poyete. 


Lucas        ;,Quién  es  ese  muchacho? 
Luisa        Un  desgraciado  que  llegó  esta  mañana  muer- 
to de  hambre. 
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Lucas        ¿he  ha?  socorrido? 
Luisa        Ya  lo  creo. 

Lucas        Hermosa  acción  digna  de  recompen8a.¿Y  en 

qué  se  ocupa? 
Luisa        Es  pastor.  Pide  trabajo. 
Lucas        Oye,  muchacho:  ¿qué  haces  ahí  mirando  a 

las  musarañas?  ¿Por  qué  no  vas  con  los 

otros  a  beber  y  a  cantar? 
Tomás       Perdone  el  señor.  Xo  bebo  nunca. 
Lucas        Pero  un  día  como  el  de  hoy... 
Tomás       (Aparte.)  ¡MenosI 

Lucas  Anda,  hombre,  anda  con  tus  compañeros  y 
diviértete  con  ellos.  Y  bebe...  que  por  una 
vez  que  bebas  no  te  vas  a  condenar.  Ya 
verás,  ya  verás  cómo,  en  tomándote  unos 
vasos  de  vino,  tienes  una  hora  de  alegría. 

Tomás  (ai  mutis  por  donde  los  otros.)  jOh,  ya  lo  creo 
que  la  tendré! 

Lucas  Y  luego,  al  camino;  que  aquí  no  tenemos 
ocupación  que  darte. 

(Vase  Tomás.) 

Luisa  Yo  voy  a  cuidar  de  que  nada  falte  a  los  in- 
vitados. 

Lucas        Y  ríe  y  canta,  que  ya  está  aquí  tu  padre 

que  te  adora. 
Luisa         ¡Y  ya  para  siempre! 
Lucas        ¡Para  siempre,  hija  mía! 

(Mutis  Luisa  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 


LUCAS,  DON  MANUEL  y  DOif  ANTONIO,  por  el  foro  derecha. 


Lucas        Es  encantadora. 

Man.  ¡Gracias  a  Dios,  querido  Lucas! 

Lucas        Señor  juez,  a  su  di-^posición. 

Ant.  Mi  enhorabuena  más  entusiasta,  porque  ia 

victoria  ha  sido  penosilla. 

Lucas         Muchas  gracias,  doctor. 

Man.  Y  ahora,  a  vivir  como  Dios  manda,  ¿eh? 

Lucas        xSo  pienso  darle  a  usted  mucho  que  hacer. 

Man.  Sabrá  usted  que  vengo  con  el  encargo  de 

apaciguar  odios  y  rivalidades. 

Lucas        Viene  usted  dispuesto  a  jugar  con  fuego. 

Man.  Es  mi  deber.  Yo  necesito  que  en  el  pueblo 

haya  paz,  y  para  conseguirla...  para  conse- 
guirla, tengo  un  proyecto. 


^nt.  Un  proyecto  magno.  Digo,  si  se  refiere  usted 

al  que  me  dijo  anoche. 

Man.  Al  mismo.  Oigame  usted  con  atención,  Lu- 

cas. Queda  en  el  pueblo  un  enemigo  here- 
ditario: el  pariente  más  ptóximo  de  Roble- 
dales. ¿Quiere  usted  hacer  las  paces  con  él? 

Lucas        ¿Habla  usted!  de  Alberto? 

jWan.  Sí. 

Lucas        ¿Es  él  quien  la  propone? 

Ant.  Y  algo  más.  Parece  ser  que  Albertg  está 

enamorado  de  Luisa. 
Lucas        ¿Que  Alberto?... 

.Man.         Con  eso  prueba  que  tiene  buen  gusto. 

Y  como  veo  con  satisfacción  que  al  saberlo 
no  se  ha  desabordado  usted  en  improperios, 
avisaré  a  mi  hombre.  Dentro  de  un  instan- 
te estoy  aquí  con  él.  (Vaae  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

LUCAS  y  DON  ANTONIO 

i.ucas        Que  haga  lo  que  guste. 

Ant.  No  hay  motivo  para  despreciarle,  Lucas.  Es 

un  buen  muchacho  que  se  ríe  de  las  tradi- 
ciones de  familia. 

Lucas        |Será  cobardel 

Ant.  ¡Certifico  que  no!...  Pues  bien,  si  se  hiciera 

esa  boda  todo  gérmen  de  disensión  habría 
desaparecido,  y  como  los  chicos  me  consta 
que  no  se  disgustan... 

J-UCas  Imposible,  don  Antonio.  Además,  no  com- 
prendo cómo  un  pariente  de  los  Robledales 
olvide  y  prescinda  de  la  sani^re  que  se  ha 
vertido  entre  las  dos  familias  y  quiera  apro- 
vechar su  parentesco  para  no  ejercer  sobre 
nosotros  la  venganza.  ¡No,  no  puede  ser!  ¡Mi 
hija  no  pertenecerá  nunca  a  ninguno  de  esa 
raza  maldita! 

Ant.         .  ¡Si  todos  murieron,  LucasI 

Lucas        Menos  ese. 

Ant.  Pero  ese,  como  tú  le  llamas,  es  bueno. 

Lucas        Y  queda  Micaela. 

Ant.  Esa  es  más  peligrosa.  El  otro  día  recibió 

Alberto  una  carta  suya  en  la  que  le  excita- 
ba a  la  venganza. 

(Lucas        ¿Lo  está  usted  viendo? 


Ant .  Pero  él  no  ha  hecho  caso.  Tan  es  así,  que: 

recibió  una  segunda  esquela  en  la  que  le 
comunicaba  que  si  él  no  quería  vengarsei 
otro  brazo  se  alzaría  contra  ti. 

Lucas  ¡Braveé!  Por  lo  visto  la  chica  lleva  sangre  de 
los  Robledales  en  las  venas. 

Ant.  En  un  tiempo...  lejano  ya...  creo  que  estuvo 

enamorada  de  su  primo  Alberto. 

Lucas  Eso  está  bien.  Ksa  es  la  raza  que  debe 
unirse. 

Ant.  Aquí  a  Micaela  no  la  conoce  nadie.  Salió 

muy  pequeña  y  no  ha  vuelto.  De  t[ue  vive,, 
dan  fe  sus  cartas.  Dónde  está  y  de  qué  me- 
dios se  ha  valido  para  que  Alberto  lo  sepa, 
es  un  misterio. 


ESCENA  V 

DICHOS,  DON  MANUEL  y  ALBERTO,  por  el  foro  derecha 

Ant.  Lucas:  recibe  mi  enhorabuena  más  cordial. 

Lucas        Se  te  agradece.,,  aunque  demostrando  un 
gran  asombro  por  verte  en  mi  casa. 

Alb.  Asombro  que  tiene  su  explicación.  Explica- 

ción que  yo  no  quiero  ni  puedo  pedir.  Me 
basta  con  hacerte  saber  que  si  yo  he  llegado 
hasta  aquí  ha  sido  por  los  ánimos  que  me 
han  dado  estos  buenos  amigos. 

Lucas        ¿í  qué  quieres? 

Man.      /  p 

Ant.  i 

Alb.  Permítanme  ustedes.  Según  veo  no  me 

miras  con  buenos  ojos,  porque  crees,  sin 
duda,  que  debía  recoger  la  herencia  de  odios 
seculares  que  toda  mi  familia  alimentó  con- 
tra la  tuya.  Bien  sé  que  no  hay  un  trozo  de 
terreno  en  la  plaza,  ni  en  la  montaña  un 
sendero  que  no  esté  regado  con  sangre  de 
los  dos  bandos.  Desde  pequeño  siempre  me 
han  dicho,  señalando  a  esta  casa;  «[Ahí  vi- 
ven nuestros  enemigos!  ¡Ahí  deben  morir!» 
Veinte  años  he  pasado  miraivdo  esta  granja 
con  rabia,  con  odio,  y  ya  estaba  dispuesto  a 
sostener  el  legado  de  tan  sangrienta  heren- 
cia, cuando  un  día  en  la  puerta...  en  esa 
misma  puerta,  apareció  tu  hija.  No  sé  si  fas- 
cinación... locura...  miedo...  lo  que  tú  quie- 
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ras... Todo  eso,  todo  eso  sentí  y  el  puñal 
saltó  de  mi  mano  con  una  fuerza  irresistible.. 
Quise  andar  y  las  piernas  se  negaban  a  lle- 
varme; intenté  hablar  y  el  nudo  de  la  mal- 
dita herencia  que  oprimía  mi  garganta  me 
hizo  caer  de  bruces  en  este  mismo  sitio.  Tu 
hija  me  socorrió,  tu  hija  me  volvió  a  la 
vida;  ¿iba  yo  a  pagar  aquella  compasión  de 
tu  hija  por  mí  fomentando  los  crímenes  en- 
tre Regueros  y  Robledales?  ¡jamás,  Lucas^ 
jamás!  Si  a  Luisa  debo  el  vivir,  ¡todo  por 
ella  y  para  ella!  Y  en  vez  de  sangre  y  duelo,, 
procuremos  aspirar  a  una  felicidad  sin  limi- 
tes, a  una  eterna  dicha.  El  enemigo  y  la 
guerra  desaparecieron.  El  amigo  y  la  paz 
están  en  tu  presencia,  Lucas,  esta  es  mi 
mano. 

Man.         ¡Bien  dicho! 

Ant.  ¡Gran  corazón! 

Lucas        Como  mal  hablao,  no  está. 

Man.  ¡Ya  lo  creo  que  no! 

Lucas        Y  con  mi  mano  cuenta  desde  luego.  Ahí  va. 

(Dándole  la  mano.) 

Alb.  Gracias,  Lucas, 

Lucas        En  cuanto  a  lo  de  mi  Luisa...  eso  ya  es  otro 

cantar. 
Ant.  ¿Qué? 
Man.         ¿Cómo?  * 
Alb.  ¿Otro  cantar  dices? 

Lucas        Al  buen  entendedor... 
Man.  ¿Y  si  ella  quisiera? 

Lucas  Luisa  es  mi  hija;  su  carácter  es  el  mío;  la 
sangre  que  corre  por  sus  venas,  la  mía;  mis 
ideas,  las  suyas;  mi  deseo,  el  suyo;  su  volun- 
tad, la  mía... 

Alb.  Pues  te  juro  que  carácter,  sangre,  ideas, 

deseo  y  voluntad  de  padre  e  hija,  me  ira» 
portan  muy  poco,  teniendo,  como  tengo,  la 
seguridad  de  que  Luisa  corresponde  a  mi 
cariño. 

Lucas        Eso  piensas  tú  y  eso  juras,  ¿no  es  cierto? 

Pues  yo  te  juro  a  mi  vez  que  Luisa  no  que- 
rrá nunca  por  marido  a  uno  de  los  vuestros^  . 

Alb.  ¡Lucas! 

Man.  ¡Pero,  hombre!... 

Lucas  Lo  dicho,  dicho.  Pero  en  fin,  tú  haz  lo  que 
quieras.  Si  quieres  insistir,  insiste.  Si  quie- 
res intentar,  intenta.  Todas  las  locuras  que 
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tu  pasión  te  aconseje  puedes  .llevarlas 
cabo;  yo  no  te  voy  a  impedir  que  las  come- 
tas. Pero  no  olvides  que  el  odio  más  grande 
es  el  que  engendró  el  cariño.  Tú  puedes 
querer  a  Luiea  y  eea  misma  sed  de  amor, 
andando  el  tiempo,  puede  convertirse  en  sed 
de  venganza.  Que  al  quererla,  si  tu  pasión  se 
hace  pública,  te  cubres  de  oprobio,  está  ple- 
namente demostrado.  Y,  por  último,  que  si 
consigues  que  te  quiera  y  en  un  momento 
de  obcecación  y  de  arrebato  te  dice  que  sí, 
yo,  como  padre  de  ella  y  rival  vuestro... 
A\b.  ¿Te  opondrá!^? 

Lucas  Deeharé  el  sí,  el  arrebato  y  la  obcecación 
dando  un  no  sonoro  y  rotundo  que  aumente 
tu  sufrimiento  y  te  impida  realizar  esa  aspi- 
ración imposible  que  por  tu  cariño  juras, 
tratando  de  fundir  en  una  sola  familia  san- 
gre, carácter,  ideas,  de^eo,  amistad  y  volun- 
tades. No,  Alberto,  no.  Mientras  Lucas  Re- 
guero aliente,  su  hija  no  será  para  ti...  (Breve 

pausa.)  Y  ese,  ese  es  el  camino.  (Echándole.) 

Man.  Lucas... 
.  Ant.  Pero  Lucas... 

Alb.  Eres  duro  de  corazón. 

Lucas  Como  las  rocas  de  mi  sierra,  como  las  ac- 
ciones de  tus  antepasados  para  con  los  míos. 

(Va  obscureciendo  peco  a  poco  hasta  hacerse  de 
noche  ) 

JVIb.  Bueno,  hombre,  bueno.  Está  bien.  Vengo  a 

proponerte  la  paz,  vengo  a  arrojarme  a  tus 
piés,  vengo  a  hacer  feliz  a  tu  hija,  y  el  ren- 
cor que  hierve  en  tu  sangre  te  obliga  a  se- 
pultar mis  ilusiones  en  el  amargo  lodo  de 
nuestra  historia.  ¡Esto  es  una  raza,  y  esto  se 
llama  perpetuar  la  memoria  de  los  rencores 
y  de  los  odios!  Pues  bien,  Lucas,  ^i  es  cierto 
que  la  rabia  que  por  mí  sientes  se  desborda 
al  recordar  las  luchas  entre  Regueros  y  Ro- 
bledales, yo,  el  último  entre  los  últimos  ven- 
gativos, y  el  primero  entre  los  generosos,  te 
entrego  este  arma,  (Dándole  un  puñai.)  levanto 
tu  brazo,  y  con  un  valor  de  mártir,  que  es 
eLverdadero  valor,  te  digo:  ¡Biere  y  sepulta 
y  acaba  con  los  Robledales!...  ¿Tiemblas? 
¿Vacilas?  ¿Dudas?  ¡No  importa!  Con  ella  te 
quedas.  Algún  día  puede  que  ni  tiembles, 
ni  dudes,  ni  vaciles,  y  ese  puñal  dé  ocasión 


Lucas 
Alb. 
Lucas ^ 


Ant. 
Man. 
Alb. 

Lucas 
Alb. 


Lucas 


a  que  por  el  pueblo  se  comente  mi  suicidio, 
pues  no  es  lógico  que  teniendo  en  el  mango 
mi  nombre,  vayan  a  suponer  que  se  lo  he 
prestado  a  nadie  para  quitarme  de  enmedio^ 
Vamos,  señores.  |Ahl  Y  conste  que  a  pesar 
de  todo  Luisa  está  aquí,  (ei  corazón.)  y  de 
aquí  no  saldrá  mientras  Alberto  exista. 

(Xomás  ha  salido  cautelosamente  de  la  casa  y  ha  he- 
cho mutis  por  el  foro  izquierda,  escuchando  este  últi- 
mo párrafo  de  Alberto.) 
[Miserable!  (Amenazándole  con  el  puñal.) 

|Hierel 

¿Para  qué?...  Hay  tiempo.  (Arroja  el  puñal  haei» 

el  foro)  Hojas  hay  tan  templadas  como  esa 

sin  nombre  ni  apellido. 

VamoB,  Alberto...  vamos. 

Vámonos,  sí.  Es  incorregible. 

Adiós^  Lucas.  No  olvides  que  por  mucha 

que  me  odies,  mi  cariño... 

¡Fueral 

Mi  cariño  por  ella  es  mucho  má^  grande  que 
tu  odio. 

(Vanse  don  Manuel,  don  Antonio  y  Alberto  por  el  foro» 
derecha.) 

¡Eso  ya  lo  veremos! 


ESCENA  VI 


LUCAS,  LUISA,  MARÍA,  PERICO,  ALDEANAS  y  ALDEANOS  sallen- 
do  del  caserío.  Luisa  saca  un  velón  que  dejará  junto  a  la  puerta.  Es- 
de  noche.  Mucha  animación 


Per.  Na,  na,  que  nos  vamos.  Aunque  por  mí 

gusto  me  estaría  yo  toa  la  noche  sopla  qua 
te  sopla,  porque  vaya  un  vino  que  tienen 
ustées,  |camarál 

María        ¡Pa  mosquito  no  tenías  precio,  baldragas! 

Per.  jSí  que  tú  lo  escupesi 

María        ¡Hombre,  me  gustal... 

Per.  No  lo  jures. 

María        ¡Me  gusta  la  frescura! 

Per.  Conque,  mi  amo^  repito  la  enhoragüena  por 

haber  salido  con  bien  de  la  causa  por  el  cri- 
men... y  hasta  otra. 

María        ¡Qué  bárbaro! 

Luisa        Bueno...  quiso  decir  que  hasta  otra...  fiesta.^ 
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Per.  Epo,  Luisa;  eso  quise  decir.  íero  no  me  ealió, 

María        Adiós,  señor  amo. 
Lucas        Adiós  a  todos. 

^  (Mutis  todos  por  distintos  sitios.  Lucas  por  la  casa.) 


ESCENA  VII 

TOMÁS  por  el  foro  izquierda,  que  recoge  el  puñal  que  arrojó  Lucas. 
A  poco  LUISA  y  después  LUCAS 


Tomás  (Aparte )  ¡Vaya  un  puñal!  Fino,  fuerte,  bien 
templado...  No  lo  gasta  menos  Alberto  Ro- 
bledal. 

Luisa  (volviendo  del  foro  derecha,  por  donde  ae  fué  acom- 

pañando a  Perico  y  María.)  ¡Hola,  Tomasillo! 
Tomás         (Aparte,  ocultando  el  puñal.)  ,Ellal 

Luisa  ¿Qué  haces,  hombre?  ¡Siempre  por  los  rin- 
cones; siempre  triste  y  solol 

Tomás  Esperaba  a  la  señorita  para  darle  las  gracias 
uua  vez  más  por  lo  buena  que  ha  sido  con- 
migo. 

Luisa         ¡Por  Dios,  Tomasillo! 
Tomás       No  aguardo  más. 
Luisa         Qu^  el  Señor  te  proteja. 
Tomás       Hasta  otro  día,  í^eñorita. 
Luisa         Si  Dios  quiere,  Tomás. 

(Vase  Tomás  foro  izquierda.) 

Lucas        (saliendo.)  Buen  vino  tiene  el  tal  Perico. 

Luisa  Lleva  una  discusión  con  su  mujer  que  mu- 
cho me  equivoco  o  no  llegan  a  casa  sin  dar- 
se unos  cuantos  coscorrones. 

Lucas        Se  los  darán.  De  seguro. 

Luisa        Adiós,  padre,  hasta  mañana. 

Lucas        Que  descanses,  hija. 

•Luisa        ¿No  te  acuestas  tú? 

Lucas  Dentro  de  un  rato.  Voy  a  dar  una  vuelta 
por  el  jardín  para  enganchar  los  pulmones. 

Luisa         (Mutis  por  la  casa.)  Buenas  noches. 

Lucas  Para  enterarme  a  mi  sabor  de  que  mi  liber- 
tad es  cierta...  Mi  libertad...  Y  sin  embargo... 
VolTÍamos  de  la  romería...  Todo  fué  en  la 
obscuridad,  sin  testigos,  tan  falto  de  prue- 
bas, que  los  jueces  tuvieron  que  absolyei- 
me...  jAb!  ¡Deuda  siniestra  entre  Reguero9»y 
Robledales!...  ¡Bahl  Mi  libertad  es  un  hecho. 

¡Libertad!  ¡Bendita  seas!  (Mutis  por  el  foro  de- 
recha.) 
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ESCENA  VIII 

TOMAS  por  el  foro  izquierda.  Luego  ALBERTO  por  primer  término 
derecha.  Después  LUCAS  por  el  foro  derecha;  y  por  último  LUISA 
que  88  asoma  a  la  ventaua  del  caserío 

(Que  ha  oído  las  últimas  palabras  de  Lucas.)  Liber- 
tad, ¿eh?  ¡Más  vas  a  tener  dentro  de  un  rato! 
¿Qué  son  las  emociones  del  amor  compara- 
das con  estas?...  (Alberto  empieza  a  cantar  dentro.) 
Pero,  ¿qué  oigo?  (Acercáudese  al  lateral  derecha.) 

|Es  Alberto,  sí!...  ¡El  diablo  me  lo  en  vial 

V 

Música 

(Dentro.) 

Niña  de  rostro  hechicero, 
niña  de  rostro  divino, 
tú  serás  siempre  el  lucero 
que  ilumine  mi  camino. 
(Recitado.)  ¡Ah,  imbécil;  más  que  imbécil! 
Viene  por  Luisa.  ¡Maldito  seas!  (se  oculta  por 

el  foro  izquierda.) 
(Dentro.) 

Oye,  preciosa  serrana, 
a  mi  amante  corazón. 
Abre,  sol  de  la  mañana, 

tu  ventana, 
y  escúchame  esta  canción. 

(Sale  a  escena.) 

Tu  hermosura 
sólo  adoro, 
mi  tesoro 
cifro  en  ti. 
Como  rosa 
primorosa 
sal,  hermosa, 
ven  a  mi. 
No  envenenes 
mi  alma  herida 
que  es  mi  vida 
para  ti. 
Sal,  serrana 
que  el  no  verte 
es  la  muerte 
para  mí. 


Tomás 

Alb. 

Tomás 
Alb. 


—  16  • 


Y  disipa  ya  temores, 
que  no  sueño  con  venganzafi; 
sueño  sólo  con  amores 
y  con  dulces  esperanzas. 
Oye,  flor  entre  las  flores, 
mi  cariño  y  mi  ternura; 
no  agigantes  mis  dolores 

y  procura 
ser  la  paz  de  mis  amores, 

Hecitado  sobre  la  música 

Luisa  (Asomándose  a  la  ventana.)  (Alberto! 

Alb.  Amor  mío. 

Luisa        Vete.  Aún  no  está  mi  padre  en  casa. 
Alb.  Silencio.  El  viene. 

Luisa  Ocúltate,  (se  retiran,  ella  de  la  ventana  y  Alberta 

por  la  izquierda  primer  término.) 

Lucas  (saliendo,  foro.)  El  badulaque  ést3  no  escar- 
mienta. (Va  a  acercarse  a  la  ventana  y  le  sale  al 
paso  Tomás  deteniéndole.)  ¿Eh?...  ¡Ah,  tÚ!...  Por 

lo  vinto  est^s  tú  también  en  el  ajo. 

Tomás  (Trémolo  en  la  orquesta.)  Oye,  LucaS. 

Lucas  ¿Quf? 

Tomás       Soy  yo...  iMlrame  bien! 

Lucas        Ya  te  miro. 

Tomás       ¿No  me  conoces? 

Lucas        ¿Cómo?...  Eres  Tomás. 

Tomás       ¡No  me  llamo  Tomás!  ¡No  soy  pastor!...  ¡Soy. 

Micaela,  la  hija  de  Jerónimo  Robledal! 
Lucas  ¿De?... 

Tomás  ¡De  tu  víctima,  sí!...  ¡Poma!...  (Le  hunde  el  pu- 
ñal en  el  pecho.  Lucas  da  un  grito  sordo  y  cae  entre 
unos  matorrales,  quedando  oculto  a  la  vista  del  pú- 
blico  ) 

Lucas        iSo...  co...  rrol 

Tomás       \Ya  está  pagada  mi  deuda!  (Apaga  ei  velón  y 

huye  cautelosamente  por  el  foro  derecha,  mientras  se 
oye  la  voz  de  Alberto.) 
Alb.  (Cantando  dentro.) 

Oye,  flor  entre  las  flores, 
no  i  cariño  y  mi  ternura. 
No  agigantes  mis  dolores 

y  procura 
ser  la  ")az  de  mis  amores. 
(Telón  lento  durante  la  estrofa  anterior.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Sala  de  aspecto  modestísimo  con  una  puerta  en  cada  lateral  y  otra^ 
al  foro,  que  da  al  campo.  Una  cómoda,  un  sofá  y  algunas  slllaB 
distribuidas  convenientemente,  dejando  libre  el  centro  de  la  esce- 
na. £s  de  día.  Las  puertas  abiertas. 

ESCENA  PRIMERA 

MAP.IA  y  PERICO  entran  por  el  foro  cogidos  del  brazo,  y  los  do» 
con  una  «pítima»  muy  respetable. 

Música 


Los  dos         Por  efecto  de  unas  copas, 
muchas  copas  que  bebí... 

María  La  co^L 

Per.  La  cogí. 

Los  dos         La'co^imoe  de  primera^ 
una  turca  zalamera 
que  me  es*a  pidiendo  a  grí... 

María  Grí,  grí,  grí... 

Per.  Grí,  grí,  grí... 

Los  dos         Gritos  estar  junto  a  ti. 

María  No  te  separes, 

que  me  mareo. 
Per.  Si  tú  me  sueltas 

me  tambaleo. 
María  Soy  una  cuba. 

Per.  Soy  un  barril. 

María  .  ¡Viva  la  uval 

Per.  ¡Viva  la  vid! 

(Se  speltan  ) 

Los  dos         De  este  mal  del  vino 


se  cura  cualquiera 
bailando  la  jota 
de  la  filoxera. 

|()lé  bien! 

jChimpumpún! 

¡Olé  bieni 

¡Catapún! 

"i 
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María  El  qr.e  bebe  cuatro  copas 

y  le  pega  a  su  parienta... 
Per.  Merece  seguir  bebiendo 

y  tener  un  palo  cerca. 

Los  dos  A  la  jota,  jota 

de  la  filoxera, 
que  el  vino  ti n torro 
le  gusta  a  cualquiera. 
A  la  jota,  jota 
¡que  viva  el  alcohol 
y  todas  las  viñas 
del  suelo  español! 

María  Mamá  me  llaman  mis  hijos, 

y  mi  esposo,  mujercita... 
Per.  Y  tus  nueras  y  tps  yernos 

te  llaman  suegra  maldita. 

A  la  jota,  jota,  etc. 

(Bailan  y  termina  el  número,  cayendo  rendidos  eu  si- 
llas, cada  uno  a  un  lado  de  la  escena.) 


Hablado 


Per.  Bueno,  a  mí  no  me  vuelvas  a  hablar  en  tu 

vida. 

María       Lo  mismo  digo. 

Per.  Una  mujer  que  pierde  el  rasocinio  en  esa 

formado  merece  mi  confianza. 
María        Lo  mismo  digo. 

Por.  Y  pensar  que  en  otros  tiempos  te  llamaba 

yo  a  ti  muñeca  mía...  ¡Peponal 
Maria        Lo  mismo  digo. 

Per.  (imitándola.)  ¡ Lo  mismo  dlgo!...  Pero  si  no 

sabes  lo  que  te  dices,  ¡so  embriagál 
María        ¿Y  tú  eres  un  hombre? 
Par.  En  toes  Iob  terrenos. 

María        Vamos  a  verlo. 
Per.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

María        Echarte  un  pulso. 

Per.  (Llorando.)  Conmigo  te  meterás  tú,  ¡so  fiera! 

¿A  que  no  te  metes  con  la  tía  Leona? 
María        ¿Dónde  vive? 

Fer.  Despacha  cordilla  en  el  Ayuntamiento. 

María        Pues  pa  los  concejales. 
Per.  ¡Lo  mismo  digo! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  ANTONIO  por  el  foro  derecha 


Ant  (Desde  la  puerta.)  ¿Hay  permisO? 

Per.  Y  mareos;  sí,  señor... 

Ant.  (Enttando.)  Santas  y  buenas. 

Per.  Felices  y  vinícolas. 

Ant.  Pero  ¿cómo?  ¿Ya  estamos  así? 

Per.  Pero  ¿cómo?...  ¿Ufité  también  está  así? 

Ant.  No;  vosotros. 

María  Yo,  ni  olerlo. 
Per.  Yo...  ni  contemplarlo. 

Ant.  ¡Parece  mentira!  No  me  explico  cómo  podéis 

beber  de  este  modo. 
Per.  (Kie )  Ove,  María,  que  no  se  lo  explica. 

María        ¿Usté  ha  entrao  alguna  vez  en  casa  del  tío 
Chupitoy? 

Ant.  Sieinprfí  que  han  reclamado  mis  auxilios 

como  médico. 

IVIaría        Pues  el  día  que  vaya  usté  a  casa  del  tío  Chu- 
pitos  y,  en  vez  de  interesarse  por  su  exis- 
tencia, se  interese  usté  por  sus  existencias, 
s'ha  caído  usté. 
Ver.  ¿No  Ve  usté  que  tiene  bodegas  propias?  Así 

da  el  vino  en  unas  condiciones  que  imanetiza, 
Ant.  Lo  da  buenos  ¿eh? 

Per.  María,  ¿que  si  lo  da  bueno? 

María  Inmejorable. 
Ant.  ¿Lo  da  puro? 

Per.  Mfjor. 
<  nt.  ¿Lo  da  añejo? 

María        Mejor  aún. 
Ant.  ¡Carayl  ¿Pues  cómo  lo  da? 

Per.  [Lo  da  fiao!  Por  eso  parece  su  chamizo  mis- 

mamente una  carpintería. 
Ant.  ¿Por  qué? 

Per.  Porque  siempre  hay  cola. 

Ant.  Bueno,  bueno.  Pero  vosotros  no  estimáis  la 

salud;  vosotros  no  os  dais  cuenta  de  lo  que 
♦  se  gasta  bebiendo  sin  tino. 

Per.  No,  señor.  No  nos  damos  cuenta  de  lo  que 

se  gssta  porque,  como  es  al  fiao,  se  paga 
cuando  se  puede. 
Ant.  Pues  yo  prometo  haceros  beber  una  pócima 

para  que  aborrezcáis  el  vino. 
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Per.  Oye,  María:  que  aborrezcamos  nosotros  el 

vino. 

María        ¿Aborrecer  no&otros?  A  nadie. 
Per.  Es  al  de  las  cédulas  y  no  le  tenemos  más 

que  unas  ligeras  antipatías. 

Ant.  Ya  lo  veréis.  (María  ha  ido  a  sentarse  en  el  lofá^ 

donde  se  tumba.)  Y  ahora,  a  lo  que  venía. 
Per.  Usté  dirá... 

Ant.  ¡Caray!  ¡Me  disgusta  que  estéis  así! 

Per.  María. 
María        ¿Qué  quieres,  hombre? 
Per.  Que  le  disgusta  al  eeñor  médico  que  estés 

así. 

María        (incorporándose.)  ¿Pues  cómo  voy  a  estar,  si 

me  baila  el  celebro? 
Per.  Siga  usté,  señor  médico. 

Ant.  Ya  sabréis  que  hoy  empiezan  las  fiestas  de 

la  patrona. 

Per.  ¡Digo,  si  lo  sabemos!  A  la  vista  está  si  na 

hemos  empezao  ya  á  celébralo, 

Ant.  Pues  hogmo  hay  títeres. 

Per.  (Muy  contento.  )  ¡Recontral  ¿Tamién  eso?...  ¡Ma- 

ría! [No  te  duermas,  que  hay  títeres! 

Ant.  Déjala,  hombre.  ¿A  qué  la  llamas  ahora? 

Per.  Es  verdá.  (Mas  fuerte  que  antei.  )  [María! 

María        (Adormilada.)  ¿Qué  quicfes,  zángano? 

Per.  Que  descanees. 

María        Gracias.  Con  permiso.  (Mutis  por  la  irquierd»,. 

dando  traspiés.) 

ESCENA  III 

PERICO  y  DON  ANTONIO 

Per.  ¡Adiós,  tú!...  Ahí  la  tié  usté.  ¿Es  embriaga- 

dora o  no  es  embriagadora?  Yo  creo  que  sí 
es  embriagadora. 

Ant.  La  mujer  no  es  más  que  lo  que  el  hombre 

quiere  que  sea. 

Per.  Ríase  usté  de  eso.  8i  fuese  así,  ya  sé  yo  lo 

que  iba  a  ser  la  mía 

Ant.  ¿El  qué? 

Per.  Un  kilo  de  torraos. 

Ant.  ¡Qué  bruto! 

Per.  Y  diga  usté,  señor  médico:  ¿a  qué  viene  que 


haiga  usté  venido  a  decirme  que  van  a  ve- 
nir los  títeres? 
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Ant.  A  que  los  vais  a  tener  de  huéspedes. 

Per.  ¡  Repijota!  ¿Es  de  veras? 

Ant.  A  ver.  No  hay  posada  que  no  esté  en  colmo. 

J^er.  Pues  sí  que  m'alegro.  Y  muchas  gracias  al 

señor  Alcalde  por  haberse  acordado  de  nos- 
otros. 

-  Ant.  El  Alcalde  no  tiene  nada  que  ver  en  este 

asunto.  He  sido  yo  que  hago  sus  veces  para 
los  festejos.  El  señor  Alcalde,  como  todas 
las  autoridades  del  pueblo,  están  sin  hora 
de  reposo  con  ese  maldito  crimen...  ¡El  po- 
bre Lucas!...  Otro  asesinato  en  las  sombras, 
sin  rastro  delator  ni  resquicio  de  luz  que 
descubra  al  miserable... 

Per.  Es  verdad...  (Rompiendo  a  llorar  a  lágrima  viva.) 

¡Pobre  señor  amo!... 

Ant.  Bien,  bien;  no  escandalices.  Vete  a  descan- 

sar tú  también...  que  buena  falta  te  hace. 

Per.  Es  que  yo  siento  mucho  lo  de  mi  amo. 

Ant.  Ya,  ya  lo  sé. 

Per.  Y  que  porque  él  volviese  a  la  vida,  sería  yo 

capaz  de  todo. 
Ant.  Hasta  de  no  beber. 

Per.  Desde  luego. 

Ant.  ¡Qué  dolor  para  el  vino! 

Per.  ¡Pobre  señor  amo!  ¡Con  lo  que  a  él  le  gus- 

tabal... 
Ant.  ¿También? 

Per.  ¡Con  lo  que  a  él  le  gustaba  que  yo  trébajase! 

¡Y  con  lo  que  a  mí  me  gustaba  no  trebajar! 
Ant.  Anda,  anda  a  dormirla...  (Mutis  Perico  por  la 

derecha,  esforzándose  en  llorar  a  gritos.)  A  éstOS  los 

quito  yo  de  beber,  aunque  revienten. 


ESCENA  IV 

DON  ANTONIO  y  DON  MANUEL,  éste  por  el  foro  derecha. 

Man.         (Kntrando.)  Me  alegro  de  encontrarle  a  usted, 
doctor. 

Ant.  ¿Hay  novedades? 

Man.         ]Nada!  Estamos  locos.  Si  este  crimen  queda 

en  el  misterio,  renuncio  a  mi  carrera. 
Ant.  Señor  Juez... 

Man.         Estoy  decidido.  Primero  el  de  Jerónimo; 

ahora  el  de  Lucas.,.  Nada,  nada;  esto  no 
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puede  quedar  en  la  impunidad  sin  que  yá 
proteste  de  mi  ineptitud. 

Ant.  No  exagere  usted  su  celo,  señor  Juez.  En 

apariencia,  ai  menos,  este  asesinato  no  se^ 
presenta  tan  confuso  cerno  el  de  Jerónimo. 

Man.  í  aún  así,  en  el  de  Jerónimo  pudimos  obrar 

por  conjeturas.  ^ 

Ant.  Pero  sin  resultado  positivo,  puesto  que  se 

culpó  a  Lucas,  y  después  hubo  que  procla- 
mar su  inocencia. 

Man.  (con  duda.)  Su  inocencia,  si..  No  se  presentó 
una  prueba  que  le  acusara  en  firme. 

Ant.  Pues  en  esta  ocasión... 

Man*  ¿Qué? 

Ant.  Kl  puñal  con  que  se  cometió  el  crimen  era 

el  de  Alberto. 
Man.         ¿Y  qué? 

Ant.  ¿Usted  recuerda  aquella  enojosa  entrevista 

en  que  Alberto  pidió  a  Lucas  la  mano  de» 
Luisa? 

Man.  ¡No  he  de  recordarla!  El  muchacho  le  dió  el 

puñal  delante  de  nosotros  y  Lucas  Jo  arrojó* 
al  suelo. 

Ant.  ¿Y  no  pudo  Alberto  volver  a  casa  de  Lucas^, 

recoger  el  puñal  y  cometer  el  crimen? 
Man.  No. 

Ant.  ¿Quién  lo  asegura? 

Man.  La  propia  hija  de  Lucas.  Alberto  volvió, 
efectivamente,  a  rondar  a  Luisa,  pero  ésta 
sintió  llegar  a  su  padre,  y  entonces  los  no- 
vios pasaron  a  otra  ventana  de  un  costado- 
del  caserío.  Allí  siguieron  su  charla,  y  de 
allí  salieron  juntos,  decididos  a  implorar  el 
consentimiento  del  padre  para  sus  amore  > 
cuando  se  lo  encontraron  alevosamente  ase- 
sinado. Esto  dice  Alberto.  Esto  afirma  Lui- 
sa. ¿No  hay  para  volverse  loco?...  ¿Quién 
mató  a  Lucas,  doctor;  quién  mató  a  Lucas? 

Ant.  Alberto. 

Man.  Pero  si  dice  lo  contrario  la  hija  de  la  víctima. 

Ant.  Porque  le  ama. 

Man.  ¿Y  le  podría  amar  si  lé  creyera  el  asesino  de 
su  padre? 

Ant.  El  corazón  femenino  todo  lo  disculpa. 

Man.  No,  doctor;  no.  Una  mujer  acepta  con  delei- 

te las  caricias  de  las  manos  que  se  mancha- 
ron con  su  propia  sangre,  perdona  en  la 
agonía  al  hombre  amado  que  las  hirió  de? 
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muerte;  pero  las  manos  manchadas  con  la 

sangre  de  los  suyos,  le  repugnan,  las  aparta 

con  asco,  con  indignación. 
Ant.  .        Pues  entonces,  señor  Juez,  ahora  me  toca  a 

mí  preguntar:  ¿quién  mató  a  Lucas? 
Man.  Procuraré  averiguarlo.  Como  último  recurso 

tengo  un  plan  diabólico. 
Ant.  ¿Si? 

Man.  Vamos,  vamos  Yo  le  explicaré.  Precisamen- 

te pienso  valerme  de  los  titiriteros.  Mírelos 
usted.  Ahí  llegan. 

Ant.  Hombre,  es  curioso...  (MuUs  foro  derecha.) 


ESCENA  V 

MICAELA,  BERTA,  MESIÉ  PINEL,  LAMBRIJA  y  el  TONTO  TONl 
por  el  foro  izquierda,  cargados  con  útiles  de  su  profesión.  Todos 
demostrando  fatiga. 

Música 

Ya  estamos  en  la  casa 
que  nos  va  a  cobijar. 
Pasemos,  que  ya  es  hora 
de  descansar. 
Pasemos,  que  ya  es  hora 
de  descansar. 
(Todos  buscan  sitio  donde  sentarse.  Ton:  en  el  suelo.) 
(Adelantándose.) 

Disfruta  un  momento 
de  paz,  vagabundo; 
recibe  un  aliento 
de  dichas  del  mundo. 
Sois  pobres  testigos 
de  todo  dolor; 
sin  patria,  ni  amigos, 
ni  gloria,  ni  honor. 
Del  bien  que  hoy  recibas 
no  guardes  memoria; 
por  mucho  que  vivas 
'tendrás  esta  historia, 
y  en  vano,  venturas, 
podrás  recordar, 
sin  tus  amarguras 
eternas  llorar. 


Pinel 

Todos 
Mic. 
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Conceden  los  r^yes, 
mercedes  sin  cuento; 
amparan  las  leyes 
a  todo  elemento; 
mas,  tú,  vergonzante, 
nunca  has  de  dejar 
de  ser  caminante, 
sin  patria  ni  hogar. 
Son  fruto,  tus  hijos, 
de  un  rayo  de  luna, 
de  ancores  prolijos 
con  mala  fortuna; 
y  aírí,  acostumbrados 
a  eterno  sufrir,  . 
tus  hijos  amados 
no  saben  reir. 

Todos  Descansa,  caminante, 

que  ya  una  mano  amiga 
te  ofrece  en  este  instante 
reposo  a  la  fatiga. 
Descansa,  para  luego 
con  ímpetus  luchar; 
recobra  nuevos  bríos 
y  vuelve  a  caminar. 

Hablado 

Pinel  (con acento  exiranjero.)  ¡Gandulcs!  ¡Sinvergüen- 
zas! No  tenéis  cogazón  de  artistas.  ¿Có  no  de- 
cís que  estáis  cansados?...  ¿No  me  veis  a  mí? 

Toni  Es  que  u^té  a  venido  sobre  un  burro. 

Pinel  ¿Sobre  un  bugo?  ¿Y  vosotros  creéis  que  no 
molesta  un  bugo? 

Lam.         A  juzgar  por  lo  que  molesta  usted. . 

Pine!  ¿Cómo? 

Lam.         Y  es  una  persona. 

Pinel         lAhl  ¡Yal 

Toni  ¿Cuando  comemos? 

Pinel  Este  tonto  me  fastidia  porque  se  preocupa 
demasiado  de  las  cosas  sin  sustancia. 

Lam.         ¿Sin  sustancia  la  comida? 

Pinel  Si  viegais  lo  mal  que  sirven  en  la  fonda  de 
este  pueblo. 

Lam  .         ¿Luego  usted  ya  lo  sabe? 

Pinel         He  tomado  un  pequeño  pollo. 

Lam.  Pues  eso  no  está  bien,  ¿sabe  usted?  Se  lo 
dice  a  usted  este  pollo. 
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Pinel         Guepito  que  ega  muy  pequeño. 
Lam .         El  animalito  sería  pequeño,  pero  la  indecen- 
cia de  usted  es  enorme. 
Pinel  .      ¿Por  qué? 

Lam .  Forque  ya  que  nos  repartimos  los  sinsabo- 
res, me  parece  de  justicia  hacer  igual  con 
los  alimentos. 

Pinel         Es  que  yo  soy  el  diguector. 

Lam.  Por  muy  director  que  usted  sea  yo  no  pue- 
do ocultar  que  eso  que  usted  se  ha  comido 
a  mí  me  ha  hecho  daño. 

Toni  1  a  mí  también. 

Pinel         ¡Imbécil!  A  ti  el  que  te  va  a  hacer  daño  voy 

a  ser  yo.  (Le  da  con  un  látigo  que  tiene  en  la  mano 
desde  que  salió.) 

Berta  Papá,  no  pegues  a  Toni.  Se  incomoda  y  lue- 
go no  divierte  al  público. 

Pinel  Al  publico  no  divierte  nunca,  pego  a  ti  te 
hace  gracia. 

Berta  Ya  lo  creo.  Sobre  todo  cuando  imita  a  los 
animales. 

Pinel         No,  sobre  todo  cuando  te  hace  el  oso. 
Berta  Papá... 

Pinel         (Amenazador.)  Ahoga,  qu8  al  OSO  cste  lo  voy  a 

cazar  yo  con  liga. 
Lam  .         (Aparte.)  ¡Qué  bárbaro! 
Toni  Me  toma  por  un  volátil. 

Berta        (Aparte.)  jPobrecito  míol 
Pinel  Voy  a  ver  sitio  que  me  dan  en  la  feguia 

paga  la  bagaca. 
Lam.         (Aparte  a  Toni.)  ¡Paga!...  ¿Que  ha  dicho  que 

pagaf 

Toni  JNada. 

Lam.         jTomal  ¡Eso  ya  lo  sé  yol 
Pinel         ¿Vienes,  Micaela? 

Mío.  Déjeme  usted,  señor  director.  Estoy  muy 

cansada. 

Pinel  (Se  acerca  a  ella,  conquistador.)  Lo  qUC  estás  tÚ 

es  muy  bonita.  Yo  me  siento  verdadega- 
m^nte  enamogado  de  ti.  ¿Y  tú? 

(Micaela  se  sienta  en  una  silla,  indiferente.) 

Lam.         También  se  sienta. 

Pinel         Este  guey  del  alambre  se  me  va  subiendo  a 

las  barbas  mucho  demasiado. 
Lam.         ¿Yo?  No,  señor. 

Pinel         Bueno,  Micaela:  yo  sospecho  que  tú  tratas 

de  fugarte  de  mi  compañía. 
Mic.  No...  no,  señor. 
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Pinel  Nada  sabes  hacer  más  que  cantar  cuatro 
canzonetas.  Conmigo  llevas  ocho  días,  pega 
me  gustas  mucho  y  si  te  fugas  yo  me  pega 
un  tigo. . 

Lam.         (Aparte.)  ¡Dios  mío,  que  se  fugue! 
Pinel         Después  de  buscarte  a  ti  y  pegarte  otro 
tigo. 

Lam .         ¡Pues  vaya  una  gracia! 

Mic.  No  tenga  usted  cuidado. 

Pinel         Bueno  ses^á  prevenirse,  por  si  acaso.  Berta. 

(Furioso,  al  ver  que  está  entretenida  con  Toni  y  no  le 

oye.)  ¡Berta! 
Berta         Mándame,  papá. 

Pinel  Aquí  te  quedas  con  la  canzonetista.  Si  ella 
desapaguece,  yo  te  ha^ué  desapaguecer  a  ti 
de  un  palo  que  te  dagué  en  la  nuca. 

Lam.  (Aparte.)  ¡Toma!  ¡Y  se  lo  da!  Es  un  tío  dadi- 
voso  repartiendo  leña. 

Pinel         Vamos,  tonto. 

Toní  Vamos,  señor.  ■ 

Pinel  ¡Tonto! 

Toni  (En  la  puerta  del  foro.)  Ya  estoy  aqUÍ. 

Pinel          Es  a  ese  otro  tonto. 

Lam.  (Que  estaba  distraído.)  jAh!  ¿CÓmO?  ¿Touto  el 

rey  del  alambre? 
Pinel  ¡Vamos,  idiota!   (Se  ios  lleva  a  empellones  por  el 

foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

MICAELA  y  BERTA 

Berta  (cuando  ve  desaparecer  a  su  padre  con  los  dos  titire- 

tesos,  se  acerca  solícita  a  Micaela.)  ¿Qué  te  pasa,- 

amiga  mía?  ¿Qué  tienes  que  siempre  estás 
triste? 

Mic.  (Con  desaliento.)  No  me  pa8a  nada. 

Berta  ¿Que  no?  Me  engañas.  ¿Sospechas  que  soy 
para  mis  compañeros  la  hija  del  director? 
¿La  confidente  de  vuestro  tirano?  Te  equi- 
vocas. Yo  soy  otra  víctima  como  vosotros.- 

Mic.  Ya  lo  veo. 

Berta        Pues  háblame. 

Mic.  ¿Qué  sabes  tú  de  lo  que  a  mí  me  ocurre?  E! 

misterio  de  mi  vida  es  un  misterio  raro. 
Berta        ¿Es  de  amor  quizás? 
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Mic .  Quizás...  de  amor. 

Berta  ¡Ay,  cuenta,  cuenta!  Yo  también  quiero  mu- 
cho. ¿Sabes  a  quién?  A  Toni. 

Míe.  Lo  he  notado.  Y  él  te  quiere  a  ti.  Por  eso  no 

hay  lucha  en  vuestro  amor,,  ni  herida  qua 
desgnrre  el  alma.  Toni  no  será  tan  malo  qne 
te  olvide  por  otra  mujer. 

Berta         ¡Ay,  no  lo  quiera  Dios! 

Míe.  iPues  en  mí  lo  quiso.  Vine  a  este  pueblo  dis- 

frazada de  pastor  para  convencerme  de  su- 
perfidia  y  el  destino  cruel  guió  mis  pasos. 
¡Maldito  pueblü!  ¡  vlaldita  historia  de  odios 
y  rencores!...  La  que  me  robó  el  amor  del 
hombre  a  quien  yo  adoraba  era  la  hija  del 
que  había  matado  a  mi  padre,  y  yo,  para 
vengarme  de  todos. . 

Berta         (cou  horror.)  ¿Le  mataste  a  él? 

Mic.  ¡Chist!...  (imponiéndole  silencio  y  mirando  reeelosa-- 

mente  a  todas  parte?.) 

Berta         ¡Pobre  mujer! 

Mic.  Ella  reía  fehz  al  lado  de  Alberto,  del  que  fué 

mi  Alberto,  ¡del  que  era  mi  Alberto,  porque 
yo  no  había  renunciado  a  él!  Y  el  demonio 
maldito  puso  en  mis  manos  un  puñal  con 
su  nombre  grabado  En  esto  vi  llegar  al  ase- 
sino de  mi  padre,  que  había  de  consagrar 
con  el  tiempo  aquella  unión...  ¡y  le  di 
muerte! 

Berta        ¡Qué  horror! 

Mic.  No  supe  lo  que  hacía.  Me  volvieron  loca  los 

celos,  tíólo  comprendí  que  Alberto  sería 
acusado;  que  el  presidio  le  apartaría  de 
aquella  m»  jer,  y,  sobre  todo,  que  se  vería 
comprometido  por  mi  causa.  [Sufrir  él  por 
algo  mío!  ¡Qué  alegría!  Cuando  él  estuviera 
separado  de  ella,  entonces  reiría  yo.  Y  a  eso 
vengo,  para  eso  me  reuní  con  vosotros,  para 
llegar  aquí  sin  despertar  curiosidad  siquiera 
y  cerciorarme  de  que  Alberto  está  encarce- 
lado; y  una  vez  convencida  de  su  desgracia, 
reir,  reir,  reir  mucho.  (Llora.) 

Berta  Me  da  pena  oirte,  Micaela.  Dime:  ¿y  si  te 
reconoce  alguien  del  pueblo? 

IWic.  ¡Han  pasado  tantos  años  desde  que  salí  de 

aquí!...  Y  ahora,  entre  vosotros...  Unicamen- 
te él...  y  él  no  estara,  no  puede  estar  en  li- 
bertad. 

Berta        Silencio.  Alguien  se  acerca. 
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ESCENA  Vn 

DICHOS  y  ALBERTO  por  el  foro  izquierda.  Entra  diri^éndose  hacia 
la  derecha 

JMb.        '  (Entrando. )  jPerico:  jPerico!  ¿Dónde  estará 
este  hombre? 

Mic.  (Aparte  a  su  amiga.)  ¡Berta  de  mi  alma,  es  él; 

mi  Alberto! 

Alb.  (Reperendo  en  Micaela.)  , Calla!...  ¿TÚ? 

Mic.  ¿Qu^  extraña? 

Alb.  ¿^<^ro  tú  e  n  los  titiriteros? 

Mic.  ¿Q^é  es  mi  vida  más  que  la  suya?  Vagar 

sin  sosiego  ni  cariño  de  nadie. 

Alb.  Cada  vez  me  explico  menos... 

Mic.  Pregúntaselo  a  tu  conciencia  y  te  responde- 

rá muv  claro. 

Alb.  Micaela.. 

Mic.  ;Buena  suerte  la  de  Luisa  Reguero! 

Alb.  ¿So  sabes  lo  que  pasa? 

Mic.  ¡Puí-s  así  que  el  crimen  r:o  ha  sido  resona- 

do! Lo  que  me  asombra  es  que  andes  tú  por 
la  calle. 

Alb.  ¿Pero  tú  también  sospechas?... 

Mic.  ¿Q'Je  has  sido  tú?  ,Ni  que  decir  tiene! 

Alb.  No  sess  cruel. 

Mic.  ¡Uno  de  los  Regueros  muertos  y  un  Roble- 

dal en  la  aldea,  ¿quién  pregunta  por  el  ase- 
sino? 

Alb.  ¿Quieres  no  torturarme  más? 

Mic.  Y  no  veo  la  razón  de  que  te  hayas  antici- 

pado. 

Alb.  ¿Yo? 

Mic .  ti  crimen  ya  sabes  que  se  cometía  todoa  los 

años  el  día  de  la  patrona,  al  volver  de  la 
romería.  De  ahí  que  se  la  llamare,  desde 
hace  algunos  años,  la  romería  del  odio.  Un 
año  sucumbía  un  Reguero  y  otro  año  un 
Robledal.  El  año  pasado  a  mi  pobre  padre 
le  mato  el  tío  Lucas. 

Alb.  ¿Qué  dices? 

Mic.  ^'o  había  otro  de  los  suyos  en  el  pueblo. 

¿Quién  si  no  él  pudo  haber -sido?  Este  año 
le  tocó  al  tío  Lucas.  Pero  no  en  la  fecha  de 
la  romería  del  odio,  que  es  mañana,  si  no 
unos  días  antes. 
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Alb.  ¿Y  tú  me  acusas? 

Mic.         Naturalmente.  ¿Había  otro  Robledal  en  el 

pueblo?... 
Alb.  ¡Dios  mío!  ¡Pobre  Luisa! 

Mic.  ¿Lo  sieotes  por  ella,  verdad? 

Alb.  ¡Por  ella  tan  sólo! 

Míe.  ¡Ah,  canalla!  ¡Después  que  has  sido  tú  el 

asíesino  de  su  padre! 
Alb.  ¡Eso  no!...  ¿Quieres  callar,  maldita? 

Mic.  ¡Si!  ¡Si!  ¡Tú  has  sido!  Niégaselo  a  la  justicia»^ 

pero  a  mi...  ¿para  qué? 


ESCENA  VIII 

mCHOS.  DON  MANUEL  y  DON  ANTONIO,  por  el  foro  derecha,  su- 
poniéndose han  escachado  la  última  parte  de  la  escena  anterior 

Man.         (Entrando.)  ¡Basta,  señores!  Alto  a  la  autori- 
dad, 

Ant.  ¿Se  convence  usted  ahora? 

Man.  Me  rindo  a  la  evidencia.  Alberto,  date  preso. 
Alb.  Conforme,  señor  juez.  Estoy  a  su  disposi- 

ción. 

Man.  ¿Vamos? 

Alb.  Cuando  usted  quiera.  Pero  jnro  por  mi  ho- 

nor que  soy  inocente,  como  juro  ante  Dios 
que  sólo  siento  mi  desgracia  por  lo  que  va 
a*ftufrir  ella,  mi  Luisa.  Vamos,  señor  juez. 

(Mutis  los  tres  foro  derecha  ) 

Berta        Se  lo  llevan  preso,  Micaela.  ¿No  te  da  lás- 
tima? 

Mic.  ¿Lástima  de  qué?  ¿De  que  lo  siente  por 

ella?...  No,  Berta,  no.  No  me  da  lástima, 
¡Ahora,  ahora  es  cuando  yo  empiezo  a  reir! 

(Ríe  y  llora  a  la  vei,  y  en  tan  suprema  angustia  cee 
desplomada  en  los  brazos  de  Berta  mientras  baja  el 
telón.) 


MUTACION 


«-  so  ' 


CUADRO  TERCERO 

Un  lugar  apartado  de  la  feria  donde  está  enclavada  la  barraca  de 
los  titiriteros.  Selva  frondosa.  Al  foro,  la  barraca  con  puerta  dfe 
entrada  cubierta  por  una  cortina.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

BEBIA,  MESIE  PIxN'EL,  LAMBRIJA    y  el   TONTO   lONI-  ALDEA- 
NAS V  ALDICANOS,  todos  los  titiriteros  con  trajes  de  circo,  como  si 
acabaran  el  ensayo 

Música 

■Pinel  Que  explique  ahora  Lambrija 

lo  que  le  sucedió 
cuando  por  el  alambre 
a  andar  se  acostumbró. 

Cam.  Yo  en  los  colm^^dos  bailaba 

por  la  carp^-nta  ahuyentar, 
y  el  equilibiio  guardaba 
sobre  la  mesa  al  bailar. 
Y  así  los  primeros  días 
andaba  por  el  alambre 
bailando  las  bulerías^ 
las  bulerías  del  hambre. 

Que  le  extiendan  un  alambre  i 
a  aquel  que  no  haya  comido, 
le  pongan  en  una  punía 
y  en  la  otra  punta  uh  cocido. 
jVtrás  cómo  corre, 

verás  cómo  va 
caLtando  V  bailando 
con  agilidad! 
¡Ay,  miimá! 
;Ay,  mamá! 
Yo  he#  pasado  ducas 
y  no  paso  más. 

(Repiten  todos  y  Lambrija  pasa  de  un  lado  a  otro  de 
la  escena  haciendo  que  va  sobre  el  alambre  bailando 
las  bulerías,  cómicamente.) 
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Hablado 

Pinel         Bien.  Ya  ha  terminado  el  ensayo.  No  faltéis 

luego  a  la  función,  (bís  en  la  orquesta  y  mutis  el 

coro  por  los  laterales.)  De  vosotros  no  hay  que- 
je. Toni  hace  el  tonto  que  paguece  que  ha 
sido  tonto  desde  que  nació.  Tú,  (a  Berta.) 
ejecutas  los  juegos  malabagues  que  cuando 
tigas  al  aigue  les  platos  paguece  que  no  has 
goto  uno  en  toda  tu  vida.  Y  este  simple  de 
Lambrija  ?e  tambalea  hasta  cuando  anda 
por  el  suelo,  ¿qué  no  hagá  en  el  alambre? 


Lam .         Es  que  tengo  un  apetito  que  me  troncho, 

querido  director. 
Pinel         Es  cuando  mejor  trabajas, 
Lam .         Pues  me  veo  a  dieta  permanente. 
Pinel         Pero,  ¿y  Micaela?  ¿Qué  hace  que  no  no  sale 
a  ensayar? 

Berta         Perdónala,  papá.  No  se  encuentra  nada  bien. 
Pinel         No  trabaja;  no  me  quie^ue;  no  me  pide 
nada...  Tendré  que  despedirla. 

ESCENA  II 

DICHOS   y  PERICO,  con  un  gran  cesto  de  viandas,  por  la  derecha 

Per.  Buenos  días,  señores  titiriteros. 

Pinel  (Acercándosele  con  malos  modos.)  ¿CÓmO  titigui- 

tegosV 

Per.  Es  verdad...  Señores  artistas. 

Pinel         Eso  es  otra  cosa. 

Per.         (Tapándose  la  nariz.)  ¡Becontra!  üsté  ha  bebido. 

Pinel         Media  copa  de  gom.  ^ 

Per.  |Caray,  qué  peste! 

Lam.         ¿Qué  lleva  usted  en  esa  cesta! 

Per.  Tú  también  has  bebido.  ¡Qué  asco! 

Toni         ¿Es  para  nosotros? 

Per,'  ¡Rechufla!  |no  acercarse  que  oléis  que  atu- 
fáis! Dende  una  copa  que  me  dió  anoche  el 
dotor,  me  da  náuseas  de  todo. 

Berta  Diga  usted,  Perico:  eso  que  lleva  usted  en  la 
cesta  ¿es  la  compra? 

Per.  Señorita,  usted  ha  bebido.  (En  otro  tono  que 

antes.) 

Berta  (sorprendida,  con  ing^^nuidad.)  ¿Yo  también? 

Per.  No,  usté  no  ha  bebido  como  estos;  pero  no 
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está  usté  en  lo  firme.  Lo  que  traigo  aquí  es 
café  con  leche,  tortas,  manteca  y  rosquillas». 

Lam'.        ¡Qué  rico! 

Per.  Y  todo  pa  ustedes. 

Toni         ¿De  veras? 

Per.  Es  regalo  del  señor  Juez. 

Pinel          El  s^ñor  Jnez  nos  colma  de  atenciones. 

Per.  Es  que  espera  de  ustedes  un  favor. 

Pinel  Ya  puede  cootar  con  nosotros  paga  lo  que* 
sea.  Deja  aquí  ese  cesto. 


ESCENA  III 

DICHOS,  DON  MANÜFCL  y  LUISA,  esta  de  luto,  muy  apenada,  se 
queda  al  lado  del  lateral  de  la  derecha,  por  donde  salen 

Man.  Buenos  días,  señores.  Aquí  me  tienen  dis- 

puesto a  molestarles. 

Lam.         Usted  nos  manda  lo  que  quiera. 

Per.  Hombre,  yo  creo  quepa  desayuno  ya  está 

bien  con  lo  que  os  ha  mandao. 

Man.  Tengo  doscientas  pesetas  para  el  que  quie- 
ra subir  a  la  montaña  disfrazado  de  vaga- 
,  bundo. 

Pinel         ¿Nnda  más  que  eso? 

Lam,  Aí^uí  estoy  yo.  ^ 
Toni         Y  yo. 

Pinel  ¡Basta!  El  indicado,  tratándose  del  señor 
Juez,  es  el  diguector. 

Man.  Muchas  gracias.  El  objeto  es  averiguar  don- 

de tiene  su  guarida  un  bandido  que  mero- 
dea por  el  lugar  y  roba  y  asesina  al  rico  para 
favorecer  al  necesitado. 

Pinel  (Temblando  de  miedo.',  ¿Con  qUC  UU  bandido 

que  gcba  y  asesina?... 
Man.  Bí.  Los  del  pueMo  no  se  atreven  porque,  en 

caso  de  reconocerlos,  les  haría  pagar  cara  su 
audacia. 

Pinel         ¿Y...  y  es  muy  integuesante  subir  a  e?o? 

Man.  De  una  importancia  extraordinaria.  Yo  ten- 

go la  evidencia  de  que  el  último  crimen  lo 
cometió  ese  bandido, 

Pinel  Muy  bien.  Pues  yo  creo  que  tratándose  de 
un  sujeto  que  mata,  el  indicado  es  Lambri- 
ja, que  ha  sido  novillego. 

Lam.  ¿Yo?  ¡De  ninguna  manera!  El  que  se  va  a 
lucir  con  este  encarguito  es  Toni. 


f  oni  tl^e  ninguna  naaneral  Es  cosa  del  señor  juez» 
Ei  indicado  es  el  director. 

Pinel  ¿Yo?...  Peguico,  puede  usted  llevarse  el  ces- 
to. Hemos  desayunado  ya. 

Man.         (ApArte,  a  Luisa.)  No  conseguiüQOS  nada. 

Luisa  Nada,  señor  juez.  Ya  lo  veo.  De  todos  mo- 
dos, aquí  falta  una  mujer  de  la  troupe.  De 
esa  mujer  creo  que  está  enamorado  el  direc- 
tor. Si  yo  la  viese,  si  yo  le  hablase  al  alma, 
puede  que  ella  alcanzase  más  que  nosotros. 

Man^         Quizás.  Procuraré  hacerla  salir,  (se  separa  de 

Luisa  y  va  donde  está  Berta»  con  quien  habla  apaíte») 
Lam.  (ai  pasar  por  delante  de  Perico  que,  con  la  cesta  al 

brazo,  está  al  lado  de  la  puerta  de  la  barraca.)  jQué 

bien  huele!...  Pero  cualquiera...  (Mutis  por  la 

barraca.) 

Toni  (k1  mismo  juego  anterior:)  |Qué  banquete,  SÍ  UO 

fuera  el  bandido! 
Pinel         (Aparte.)  Doscieutas  pesetas  y  un  almuerzo 
opípago...  |Qué  lástima  no  tener  un  hombre 

aguiesgado  en  la  compañía.  (Mutis  por  la  ba- 
rraca. Berta,  que  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  don  Ma- 
nuel, entra  también  en  la  barraca.) 

Man.  (a  Luisa.)  No  tardará  en  salir.  Aquí  te  dejo  a 
solas  con  ella.  Las  mujeres  tenéis  un  don 
especial  de  persuasión. 

Luisa        iQue  Dios  me  ayudel 

IVIan.         Sí,  hija  mía.  ¡Valor,  mucho  valor!  Vamop^ 

Perico.  (Mutis  por  la  derecha  ) 


ESCENA  IV 

LüísA  y  MICAELA.  Sale  de  la  barraca  con  lia  guardapolvos  largo  y 
cerrado  por  el  pecho,  que  la  oculta  el  disfraz  que  luego  se  dirá 


IVlic.         (saliendo.)  ¿Quién  me  llama? 

Luisa  (Con  V02  suplicante  toda  la  escena*)  Yo,  Señord* 

IVlic,  (Reparando  en  ella.)  ¡Luisa! 

Luisa  Luisa  Reguero.  ¿Me  conoce  usted,  señora? 
Mic.  De...  oídas. 

Luisa        Entonces,  no  ignorará  usted  la  triste  histo* 

ria  que  me  rodea  en  estos  momentos* 
Mic.  Algo  sé.  Su  padre... 

Luisa        ¡Pobre  padre  mío! 

Mic.         Conozco  también  la  pretensión  de  ustedes 
respecto  a  que  uno  dé  nosotros  subamos  a 
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ía  montaña  con  el  disfraz  de  mendigo  paíá 
,  averiguar  la  guarida  del  que  suponen  autor 

del  crimen. 

Luisa  Seguro  que  fué  él,  señora.  ¿Cuál  otro  podía 
tener  tan  mal  corazón? 

Mlc.  ¿Y  no  sospechan  de  otra  persona? 

Luisa  Eso  es  lo  horrible.  Sospechan  de  Alberto, 
de  mi  Alberto.  Y  el  que  le  inculpa,  no  sabe, 
no  lo  sabrá  nunca,  porque  Alberto  me  quie- 
re y  es  un  caballero...  No  sabe,  repito,  que 
mientras  la  infamia  se  cometía... 

Mic.  Siga  usted. 

Luisa         Me  da  vergüenza  confesarlo.  * 
Mic.  íSoy  mujer  como  tú. 

Luisa  Pues  bien:  mientras  mi  padre  moría  vilmen* 
te  asesinado,  mis  labios  se  juntaban  con  los 
de  Alberto  por  primera  vez  en  la  vida,  en 
un  beso  de  entrañable  pasión. 

Mic.  (uoiida  íutimamente.)  |0h!  ¡También  eso! 

Luisa         Vo  respondo  de  su  inocencia,  señora. 
^  Mic.  ¿Le  defiendes? 

Luisa         Con  toda  mi  alma. 

Mic.  ¿Tanto  le  quieres? 

Luisa  iNo9  queremos  mucho,  señora.  Nuestro  amor 
es  senúlla  que  ha  florecido  entre  el  odio  ve- 
sánico de  nuestras  familias.  ¡Si  tendrá  po- 
derl  ¿Usted  ha  querido?  ¿Usted  quiere  a  un 
hombre  que  haya  sido  su  primer  amor? 
Pues  hágase  cargo  de  este  amor  mío,  com- 
padézcase de  mi  y  ayúdeme.  Yo  prometo, 
en  cambio,  hacer  los  mayores  sacrificios  por 
usted  si  de  mí  necesitara. 


Mic.  Tú  no,  no  harías  el  que  yo  te  pidiera. 

Luisa        ¿Por  qué  no? 

Mic.  Porque  no  es  posible.  Pero  la  fiera  se  aman- 

sa. Mi  conciencia  va  sintiendo  fatiga  en  esta 
lucha. 

Luisa        ¿Qué  quiere  usted  decir? 
Mic.  Que  os  ayudaré. 

Luisa        ¿De  veras? 
Mic.  Lo  prometo. 

Luisa        ¿Hará  usted  que  uno  de  los  sayos  suba  a 

descubrir  al  asesino? 
Mic.  Subiré  yo  misma. 

Luisa  ¿Usted?  Déjeme  besar  sn  mano.  (Acercándose.) 
Mic.  (Conteniéndola  altiva.)  No.  (Aparte.)  Es  la  boca 

que  le  besó  a  él.  (auo.)  Espera...  Espera... 

(Eut»a  en  la  barraca.) 


ESCENA  V 


LUISA  y  DON  MANUEL,  por  la  derecha 

Man.         ¿Hablaste  con  ella? 
Luisa  Hi. 

Man.         ¿Conseguiremos  algo? 
Luisa  Todo. 

Man.  Pues  mira,  me  anticipé  a  tu  gestión,  y  como 

no  me  resigno  a  tener  a  Alberto  en  la  cár- 
cel, bajo  mi'  responsabilidad  le  he  soltado 
y...  ¡ahí  le  tienes! 


ESCENA  VI 

DICHOS  j  ALBERTO,  seguido  de  DON  ANTONIO,  por  la  derecha 
Luisa  (Se  abraza  a  61  llorando.)  jAlbertoI 

Alb  |Mi  Luisa! 

Ant.  Señor  juez:  yo  creo  que  la  justicia  va  por 

mal  camino. 

Man.  Mientras  la  justicia  cumpla  con  su  concien- 
cia, no  va  por  mal  camino,  doctor. 

Luisa  Alberto...  no  sabes...  Hablé  con  la  señora  de 
los  titiriteros  y  ha  prometido  ayudarnos. 

Alb.  ¿Hablaste  con  ella? 

Luisa         Sí.  Y  la  confesé  nuestro  cariño. 

Alb.  |Desdichada!  ¿Qué  has  hecho?  Tú  no  sabes 

quién  es  esa  mujer. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  MICAELA,  vestida  como  antes  y  con  el  gorro  de  pastor 
del  primer  cuadro.  Por  la  puerta  de  la  barraca  asoman  BERTA,  MíT- 
8IÉ  PINEL,  LAMBRIJA  y  el  TONTO  TOJSI  formanda  grupo 

Mic.  (saliendo.)  Esta  mujer  es  la  que  va  a  salvar- 

te, la  que  lo  va  a  descubrir  lodo  para  que 

seáis  felices.  Mira.  (Abre  el  guardapolvos,  dejando 
ver  el  disfraz  andrajoso  con  que  iba  vestido  en  el 
primer  cuadro.) 

Luisa        (Asombrad».)  |Tomasillo!... 


No:  Micaela  Robledal,  la  última  vengadora 
de  los  odios  entre  Regueros  y  Robledales,  ¡la 
que  con  más  fe  amó  y  la  más  desgraciada  de 
las  dos  familias!  ^ 
[Pobre  mujer!  La  justicia  tendrá  piedad 
de  ti. 

¡La  justicia...  y  nosotros! 

(cuadro.  Fuerte  en  la  orquesta.  Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Jotas  para  repetir  en  ei  segundo  cuadro 


— A  un  fraile  se  le  subió, 
por  las  piernas  un  minino. 
— Se  le  puso  allí  rabioso 
y  dejó  al  fraile  hecho  cisco. 

— Una  huelga  cada  día, 
ganarán  los  panaderos. 
— Mas  nunca  verás  que  pidan 
hacer  el  pan  con  buen  peso. 

— ¿Q^é pájaro  será  aquel, 
que  canta  en  la  verde  oliva? 
— Fué  que  sea  Romanones, 
preguntando  si  hay  harina. 

—  Si  un  mozo  quiere  a  una  moza 
y  la  moza  no  le  quiere. 

— Es  como  el  que  tiene  tos 
y  se  compra  un  mondadientes. 

—  Cuando  yo  voy  a  labrar 
y  tiro  de  los  ramales, 

— Me  acuerdo  de  lo  que  han  8Ído 
casi  tóos  los  concejales. 

—Se  ha  casado  la  Celipa, 

y  es  tan  tonto  su  marido. 

— Que  lo  que  hay  que  hacer  en  casa, 

se  lo  está  haciendo  un  amigo. 

—Romanones  se  va  al  campo 
y  Cambó  a  la  Canaleta. 

—  Y  Lerroux,  en  el  Congreso, 
se  va  al  £ol  que  más  calienta, 

—No  nos  pidan  más  joticas, 
que  la  jota  es  una  moza. 

—  Que  fatiga  al  que  la  baila 
y  marea  al  que  la  toca. 


ras  de  Rafaal  Se  CQiguel 


Los  tímidos. 
Canuto. 
Fequeñeces. 
Escenas  s^teltas. 
El  fuego  de  anoche. 
De  tres  a  cuatro. 
El  señor  López. 
Cero  y  van  cuatro. 
El  hijo  del  boticario. 
Dicho  y  hecho. 
Los  cencerros. 
Tina  hala  perdida. 
El  día  del  juicio. 
La  romería  del  odio. 


Obras  d$  ^ósé  Péroz  Ílóp$2 


La  despedida  de  un  quinto^  monólogo  en  prosa 
El  repatriado,  monólogo  en  presa. 

Negocio  redondo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso.  (Agotada.) 
El  doctor  maravilloso,  comedia  lírica  en  un  acto,  refundición 

de  El  médico  a  palos,  música  de  Fogiietti  y  Quislant. 
Ros! ña,  zarzuela  de  costumbres  gallegas,  en  un  acto,  música 

del  maestro  Julio  Cristóbal. 
La  ruada,  zarzuela  de  costumbres  gallegas,  en  un  música  del 

maestro  Badía.  (Segunda  edición.) 
Vida  bohemia,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  música  del 

maestro  Fonrat. 
Ls  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto,  música  de  los 

maestros  Quislant  y  Badía.  (Tercera  edición.) 
Los  mil  francos,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maestros 

Brú  y  Vela» 

El  reino  de  los  frescos^  revista  fantástica  en  un  acto,  música 

de  los  maestros  Vela  y  Brú. 
El  rata  primero,  película  policiaca  madrileña  en  un  acto, 

música  de  los  maestros.  Vela  y  Brú. 
Ideal-festín,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del  maestro 

•Alonso  y  de  Enrique  García  Álvarez. 
El  Sultán  de  la  Persia,  saínete  madrileño  en  un  acto^  música 

délos  maestros  Alonso  y  Quirós. 
La  monja  boba,  melodrama  en  dos  actos» 
El  último  suspiro,  juguete  cómico  en  un  acto. 
El  tío  de  las  caídas,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  música 

del  maestro  Á  lonso. 
La  línea  de  Cáceres,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Los  angelitos,  boceto  de  saínete  en  medio  acto. 
La  buena  madre,  episodio  mi,itar  en  tres  actos. 
Rodríguez,  juguete  cómico  en  dos  actos. 


La  danza  del  oro,  La  chismosa  y  Yo  no  soy  yo,  monólogos  eú 
prosa. 

Ministerio  de  estrellás,  revista  fantástica  en  un  acto,  música 

de  losmaestros  Qui-lant  y  Badía. 
El  hombre  de  la  montaña^  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Los  sabios  doctores,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  música 

del  maestro  Alonso. 
El  día  del  juicio,  boceto  de  sainete  en  un  acto,  en  prosa. 
El  clud  de  las  infortunadas,  farsa  cómico-lírica  en  un  acto, 

música  del  maestro  Alonso. 
El  timo  del  portugués,  entremés  lírico,  música  del  maestro 

Alonso. 

La  romería  del  odio,  drama  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  música  del  maestro  Quislant. 

Novelas  cortas  de  costumbres  madrileñas 

Las  flaquezas  del  prójimo,  publicada  en  «La  Novela  Cómica». 
El  papá  de  Isabeíita,  en  «El  Cuento  Nuevos»/ 


Precio:  UNA  peseta 


